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CAPÍTULO XV. 
SOLEMNIDAD DEL SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 

 

NOCIONES GENERALES 

385. Aunque en la Misa en la Cena del Señor se tiene un recuerdo especial de la 
institución de la Eucaristía, cuando Cristo cenó con sus discípulos y les entregó el 
sacramento de su Cuerpo y de su Sangre para ser celebrado en la Iglesia, sin 
embargo en la solemnidad del Cuerpo y de la Sangre de Cristo se ofrece a la piedad 
de los fieles el culto de tan salvífico Sacramento, para que celebren las maravillas 
de Dios significadas en él y realizadas por el misterio pascual, para que aprendan a 
participar en el sacrificio eucarístico y a vivir más intensamente de él, para que 
veneren la presencia de Cristo el Señor en este Sacramento y den las debidas 
acciones de gracias a Dios por los bienes recibidos135. 

386. Como celebración peculiar de esta solemnidad está la procesión, nacida de la 
piedad de la Iglesia; en ella el pueblo cristiano, llevando la Eucaristía, recorre las 
calles con un rito solemne, con cantos y oraciones, y así rinde público testimonio 
de fe y piedad hacia este Sacramento. 

Es conveniente, por tanto, que donde las circunstancias lo permitan, y que en 
verdad pueda permanecer como signo de fe común y de adoración, se conserve y 
se fomente esta procesión. Y aún más, si la ciudad es muy grande y así lo aconsejare 
la necesidad pastoral, el Obispo diocesano puede, según su parecer, ordenar otras 
procesiones en los principales sectores de la ciudad. 

Corresponde al Obispo diocesano, teniendo en cuenta las circunstancias, 
juzgar acerca de la oportunidad, del lugar y organización de esta procesión, para 
que se realice con dignidad y sin menoscabo de la reverencia debida a este 
Santísimo Sacramento. 

Donde la procesión no se puede efectuar en esta solemnidad, conviene que se 
realice otra celebración pública para toda la ciudad o sus sectores principales, en la 
iglesia catedral o en otro lugar más adecuado136. 

 

                                         
135 Cf. Misal Romano, Instrucción general. Proemio n. 3. 
136 Cf. Ritual Romano. Ritual de la Sagrada Comunión y del culto a la Eucaristía fuera de Misa, nn. 101-
102; Cf. S. Congr. de Ritos, lnstr., Eucharisticum Mysterium, 25 de mayo de 1967, n. 59: A.A.S. 59 (1967), 
p. 570. 
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PROCESIÓN EUCARÍSTICA 

387. Es conveniente que la procesión se haga después de la Misa en la cual se 
consagra la hostia que se lleva en procesión. Pero nada impide que la procesión se 
efectúe también después de una pública y prolongada adoración que siga a la 
Misa137. 

388. Además de lo necesario para la celebración de la Misa estacional, prepárese lo 
siguiente: 

a) En el presbiterio: 
— sobre la patena la hostia que será consagrada para la procesión; 
— la custodia; 
— el velo humeral; 
— otro incensario con naveta. 
b) En un lugar conveniente: 
— capas pluviales de color blanco o festivo; 
— velones y cirios palio. 

389. Terminada la Comunión de los fieles, el diácono lleva al altar la custodia en la 
cual coloca reverentemente la hostia consagrada. 

En seguida el Obispo junto con sus diáconos hace genuflexión y regresa a la 
cátedra, donde dice la oración después de la Comunión. 

390. Dicha ésta, y omitidos los ritos de conclusión, se inicia la procesión. La 
preside el Obispo revestido con la casulla, como en la Misa, o con la capa pluvial 
de color blanco. Pero si la procesión no sigue inmediatamente a la Misa, toma la 
capa pluvial138. 

Es conveniente que los canónigos y los presbíteros no concelebrantes revistan 
la capa pluvial sobre la sotana y la sobrepelliz. 

391. Una vez puesto en el incensario el incienso y bendecido, el Obispo, de rodillas 
ante el altar, inciensa el Santísimo Sacramento. 

                                         
137 Cf. Ritual Romano, Ritual de la Sagrada Comunión y del culto a la Eucaristla fuera de Misa, n. 103. 
138 Cf. ibídem, n. 105. 
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Luego recibe el velo humeral y sube al altar, hace genuflexión, y con la ayuda 
del diácono, recibe la custodia, sosteniéndola con ambas manos cubiertas por el 
velo. 

Entonces se ordena la procesión: 

— precede el acólito con la cruz, acompañado por acólitos que llevan 
candeleros con cirios encendidos; 
— sigue el clero; 
— los diáconos que fueron ministros en la Misa; 
— los canónigos y los presbíteros que están revestidos con capa pluvial; 
— los presbíteros concelebrantes, los Obispos, que acaso estén presentes, 
revestidos con pluvial; 
— el ministro que lleva el báculo del Obispo; 
— dos turiferarios con los incensarios humeantes; 
— el Obispo que lleva el Santísimo Sacramento; 
— un poco detrás, dos diáconos que asisten al Obispo; 
— luego los ministros del libro y de la mitra. 

Todos llevan velas encendidas. Alrededor del Sacramento se llevan las 
antorchas. 

El palio bajo el cual el Obispo lleva el Sacramento, se usará según las 
costumbres de los lugares. 

Si el Obispo no puede llevar el Santísimo Sacramento, siga la procesión 
revestido y con la cabeza descubierta, llevando el báculo, pero sin bendecir. Va 
inmediatamente antes del sacerdote que lleva el Santísimo Sacramento. 

Los demás Obispos, que acaso participen en la procesión, revestidos con 
hábito coral, siguen al Santísimo Sacramento, como se dice más adelante en el n. 
1100. 

392. En cuanto a la organización de los fieles, síganse las costumbres de los lugares, 
así como en lo referente al ornato de las plazas y de las calles. 

Durante el trayecto, si existe la costumbre y así lo aconseja el bien pastoral, 
puede hacerse alguna “estación” e impartirse la bendición Eucarística. 
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Los cantos y oraciones que se reciten, se encaminarán a que todos manifiesten 
su fe en Cristo y estarán dedicados únicamente al Señor139. 

393. Es conveniente que la procesión se dirija de una iglesia a otra. Pero si las 
circunstancias de los lugares así lo aconsejan, puede también regresar a la iglesia de 
la cual salió140. 

394. Al final de la procesión se imparte la bendición con el Santísimo Sacramento, 
en la iglesia a la cual se llegó, o en otro lugar más apropiado. 

Los ministros, los diáconos y los presbíteros, al entrar al presbiterio, se dirigen 
directamente a sus puestos. 

Después de que el Obispo haya subido al altar, el diácono recibe, por la derecha 
de manos del Obispo mismo, que está de pie, la custodia y la coloca sobre el altar. 

En seguida el Obispo, juntamente con el diácono, hace genuflexión y, dejado 
el velo humeral, se arrodilla ante el altar. 

Después de poner y bendecir el incienso, el Obispo recibe del diácono el 
incensario, hace reverencia con los diáconos asistentes, e inciensa el Santísimo con 
tres movimientos del incensario. 

Reiterada la inclinación al Sacramento, devuelve el incensario al diácono. 
 
Entre tanto se canta la estrofa: Tantum ergo, u otro canto eucarístico. 

Luego el Obispo se levanta y dice: Oremos. Hace una breve pausa de silencio. 
El ministro, si fuere necesario, sostiene el libro ante el Obispo, mientras éste 
prosigue diciendo: Señor nuestro Jesucristo, que en este sacramento admirable, u otra 
oración del Ritual Romano. 

Dicha la oración, el Obispo recibe el velo humeral, sube al altar, hace 
genuflexión y, con la ayuda del diácono, recibe la custodia, que tendrá elevada con 
ambas manos, cubiertas con el velo, se vuelve hacia el pueblo y con la custodia 
hace el signo de la cruz, sin decir nada. 

Terminada la bendición, el diácono recibe la custodia de manos del Obispo y 
la coloca sobre el altar. El Obispo y el diácono hacen genuflexión. 

                                         
139 Cf. ibídem, n. 104. 
140 Cf. ibídem, n. 107.  
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Luego, mientras el Obispo permanece de rodillas delante del altar, el diácono 
reverentemente traslada el Sacramento a la capilla de la reserva. 

Entretanto, el pueblo puede, si se juzga oportuno, decir alguna aclamación. 

La procesión al secretarium se hace de la manera acostumbrada.  


